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J. Gutiérrez Alvarez 

E N varias ocasiones Trotski subrayó que la última parte de 
su vida política, la que va desde 1929 hasta su muerte, fue en· 
tre todas la más importante, quizás la única en la que su 

presencia fue, en palabras suyas, «insustituible». Su protagonismo 
indiscutido al frente de la revolución de 1905, en la preparación y 
culminación de la revolución de Octubre, mla formación, desarrollo y 
victoria del Ejército Rojo, en los primeros años de la URSS y de la 
Internacional Comunista, etc., (1) no alcanzan para él la trascenden­
cia de estos aiios en los que fue el antípoda de Stalin, de la burocracia 
usurpadora que había invertido los fines y los medios del bolchevismo 
clásico. 
(1) Ver. entre otros. Isaac Deutscher. Trot.kl, tres \'o/¡jmem!s, Ed. Era, México; LeO" Trotski. MI vida, EJ. ZYX. 
Madrid; Emest Mande/, El pensamiento deTrolskl,Ed. Fon/amara, 8arce.lono.. Para /fila IlItroducción más asequible 
J. Gw,'érrez. Ah-arez, Conocer a Trotlki, Ed. Dopesa, Barcelona. 

r-rURANTE esta parle de su biografía 
~ Trotski no sólo escribió algunas de sus 
obras más destacadas -Historia de la revo­
lución rusa, Mi vida, La revolución traicio­
nada, En defensa del marxismo ... -, también 
tuvo un protagonismo indirecto-su escena­
rio directo fue su estudio-- en la crisis in­
terna del PCUS, en la noche negra de «caza 
de brujas», en la crítica de la política nacio­
nal e internacional comunista, en aconteci­
mientos como los que sacudieron Alemania, 
Francia y España, en la construcción de la 
IV.3 Internacional. No se puede comprender 
lo que ocurrió, su persecución y muerte, sin 
entender el significado de esta lucha de 
Trotski en el exilio. 
Durante un par de décadas después de su 
muene, Trotski pareció una personalidad 
perdida en el tiempo, en el mejor de los casos 
una estrella rugaz. Sin embargo, su lugar en 
la historia ha ido cobrando importancia en 
los últimos tiempos hasta cobrar plena vi­
gencia. En este renacimiento concurren rac-

tares objetivos como el desprestigio cada vez 
mayor del estalinismo, el resurgimiento re· 
volucionario mundial; pero también concu­
rre el factor humano, la personalidad de 
Trotski que, incluso sus más acérrimos ene­
migos, calificaron como extraordinaria. Fue, 
como diría Víctor Serge, «el último gigante» 
del marxismo clásico. Su suerte hubiera sido 
otra de haber muerto antes de oponerse a 
Stalin; hubiera quizás contado con las más 
altas estimas del PCUS. 

LAS DIFICULTADES DE ENFOCAR 
LA .CUESTION» TROTSKI 

A pesar de que en el terreno de la historia 
poco haya que añadirsobre la «verdad» de la 
controversia Stalin-Trotski; (hasta los histo­
riadores comunistas occidentales como 
Ellenstein, Procacci, Strada, etc., aceptan 
que, al margen de las valoraciones políticas 
que se puedan hacer, la _verdad .. estuvo a 
ravor del segundo), todavía persiste una no-
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León rrOltki , en oclubre de 1911. 

table resistencia para rehabilitarlo. Todavía 
en los países del socia lismo «realmente exis­
tente», el trotskismo es un tema que compite 
sobre lodo a la poJicia. Con una continuidad 
exasperante, los expel'los d ~·_'-,'icio del po­
der publican nuevos libro::, en los que se in­
siste en las viejas falsificaciones estalinistas: 
Trotski fue en~migo de Lenin, antisoviético, 
agente del enemigo, ele. En 1968, el .. trots­
kismo» fue utilizado como pretexto por 
Breznev para invadir Checoslovaquia. 
En este sentido vale la pena citar el ejemp lo 
de Peter Weiss cuando éste escribió .. Trotski 
en el exilio». Desde los países del Este la 
reacción fue fulminante . Sus obras fuel"'On 
retiradas de la ci,'culación. Desde la revista 
.. Literaturnaya Gazeta», Lew Giusburg, es­
critor ruso considerado como .. liberal » y 
traductor de Weiss escribió una dura requi­
sitoria contra éste. La respuesta de Weiss 
explicaba algo tan básico como que: 
f< La ocultación de las debilidades v conflictos 
mmca puede ser de grafl pro\'echo para el so­
cialismo, .Y solamente su descubrimiento y 
a/Uilisis producen su fortalecimiento. La crí-
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tica despiadada de todos los defectos del propio 
bando {ue siempre un principio fundamental 
del movimiento obrero ( ... ). Como autor cuya 
obra persigue en su totalidad mostrar CL/antos 
ejemplos se den de mentiras, injusticias y opre­
siól1 y tratar por todos los medios de combatir­
las, esa supuesta necesidad de echar mano del 
.. lenguaje de los esclavos» en lI/1 estado socia­
lista se me antoja lln escamio contra los (un­
damentos del marxismo y contra los imemos 
de avance en el terreno de la educación en los 
páíses socialistas. Pues SOI1 precisamente estas 
cosas las que debieran haber visto fortalecida 
SlI posición actual grac ias a la con{rol1fación 
COII materias de carácter cOlltrovertido» (2). 
En el movimiento comunista internacional 
la ccueslión » resulta cuanto menos com­
prometida. De los partidos comunistas más 
afines con la URSS -lo mismo ocurre con 
los prochinos y los proalbaneses-, no hay 
nada que decir, ya lo dicen las historias ofi­
ciales. Entre ellos, el francés por vivir en 
condiciones culturales muy específicas re­
sulta una excepción. En los últimos años, 
sobre todoa través de las obras de Ellenstein, 
ha comenzado una obra de rehabilitación 
parcial de Trotski. Su lugar en la historia es, 
en lo fundamental, respetado y se le consi­
dera como un .. revolucionario equivocado». 
En estos criterios se afirman los «eurocomu­
nis tas », el PCI, el más evolucionado de todos 
ha publicado a Trotski en sus editoriales, lo 
ha exaltado desde su prensa e, incluso ha 
llegado a organizar un simposium interna­
cional sobre el cuarenta aniversario de su 
muerte (3). Pero este .. aggionamientolt tiene 
unos límites : se fijan en la historia .. nacio­
na¡' de cada partido y en el reconocimiento 
de que en lo fundamental Stalin fue más 
.. realista». 

Por todo ello Trotski sigue siendo un cJeisico 
marxista muy incómodo. Sus aportaciones 
chocan irreductiblemente contra la historia, 
contra las tradiciones de estos partidos. Por 
lo general, los autores representativos del 
comunismo oficial no lo tratan de frente, no 
lo reconocen, lo mismo que sus partidos no lo 
rehabilitan ni tratan con la URSS el pro­
blema de su reivindicación, aunque sea 

(2) No obstante, Weiss ha retirado esta obra de todos tos 
teatros . . va que segun ¿/"o es/a de aCl/erdo, ~ .. mI a5lmto 
muy complejo que precisa análiús mil)' riguroso_o D~de 
~ta retirada las obras de Weiss han vuelto a circular por 
la URSS'y los países del Este. 
(3) Se trata del .. Cotll'egllo hlfema1..iollale pcr iI QIIl/rePl' 
tesimo ..Amlil'ersario della marre di Leon Trotskú, cele· 
brado en Follonica (Italia) y en el que concurrieron "islc; 
r¡adQr~ de ¡"numerables países. 
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como un .revolucionario equivocado •. In­
cluso como tal resulta inintegrable. 

EL ALCANCE DEL DRAMA 

Al contrario de lo que suele pensarse, el ase­
sinato de Trotski no fue ni un hecho aislado, 
ni fruto de la improvisación. Según parece 
desprenderse de algunos documentos del Ar­
chivo Trotski de Harvard (4), Stalin ya acari­
ció la idea de atentar contra Trotski en 1927, 
pero consideró que la situación no estaba 
madura, era imprevisible la reacción del 
partido y de las juventudes. Optó por expul­
sarlodel partido y por deportarloa Alma-Ata 
durante dos años. En J929 le quitó la ciuda­
danía rusa y lo envió al exilio. Trotski no se 
arredró por ello: 
.Las feroces perseclIciones, escribió, las ca­
lumnias deshonrosas y la represiól1 estatal no 
SOll su/i'ciewes para variar nuestra aCliwd 
frente a la re'l'o!tlción de Octubre )' el Partido 
Internacional de Lellin. En la:) prisiones esta­
linistas, en el exilio yen el destierro pemlanece­
remos fieles a ambos hasta el fin •. 
Aunque dosde sus amigos-Joffé, al que se le 
impidió curarse en el extranjero y Blumkin, 
fusilado por .contactar. con Trotski en 
Prinkipo- habían ya muerto víctimas de 
Stalin y que la casi totalidad de la Oposición 
de Izquierda se encontraba deportada en la 
Siberia en condiciones infrahumanas, nadie 
pudo imaginar en aqqella época el alcance 
de la represión que se desencadenaría años 
más tarde. Hasta 1934,Ia policia estalinista, 
la GPU, tuvo otros problemas que el de aca­
bar con los. trotskistas. (5). El giro provino 

. de la situación creada por la derrota del pro­
letariado alemán, .neutralizado. por la gue~ 
rra particular entre estalinistas y socialde~ 
mócratas. Esta nueva c;;iluación vino a con-

(4) Tem6'OS0 de que SIIS archil'Os ji4eran destmidos ° lo 
que era peor. ca vera" D' manos de SIlS cmltrincallfes. 
TrolSki cO""ino Sil e"trega a [lJ L'rÚI'eTSldad de Han·arJ 
COII lo condicion de ql4t: ,,0 ti/eran ab,ertos hasllJ 1980. 
Sobre este lema ver. Jean.Paul Jal/be". Le. papk~ d'exll 
de León Trot.l. editado por los orgall¡wdores del Cm,· 
\'('11'0. 

(5) El primero que. empleó este l¿mllrlO {lIe qui;:tis el dlri· 
gente líberal Miliukov, refmbldose al espíritu que reinaba 
Itn las asamblens eh t905. En WI selltido peyoralú'O (ue 
empleo.do por los adl'ersarios de Trolski para co",rapo· 
nerlo a sus respectil'Os leninlamoa. TrOHki siempre lo IIli· 
lizó entre comillas. A{irou) que "'/PIca pensó en crear IIn 
sistltma distinto al lle Marx y Le,';" Y adoptó el epitdo de 
.bolche:viqlle-If!1,imsla_. A pesar de todo admitió que s, de 
alguna mallero tenrtJ sf!1uido su empleo era como sm6-
IIImo de Sl/ co"Ir/bIlC/O" al marx, ... mo en Sil lucha colllra 
Sil desnamralizaciÓII estalinista. 

"0011 Jo"', artillea da ta dlpiomael. bolch .... lqu •. que pOll.rlor· 
m.nt. s •• uleld.rl ••• n un momento d. depr •• IÓn. hOlltl~do por 

l. brutel .ctllud de SlaUn hada T,ot.ld y h,ci." ml.mo. 

firmar el vaticinio que Trotski daba en su 
Diario: 

.Stalin daria ahora cualquier cosa por rel'ocar 
su decisión de deportarme. No hay dltda de que 
recurrirá a la acción terrorista en dos casos ... : 
si hay una ameuaza de guerra o si su propia 
situación se deteriora gral'emellle. Nalllral­
men le puede haber tambiétlllH tercereaso y un 
CHarto. Veremos. Y si no lo veremos 110soiros. 
otros lo verán •. 
Ambas variantes. guerra y crisis de poder 
tuvieron lugar. Desde que Hitlerascendió al 
poder la Segunda Guerra Mundial era algo 
que se veía venir. La defensa de la URSS se 
LOrnaba más acuciante que nunca. La rrac~ 
ción del poder en el PCUS entró en crisis, 
Stalin conoció su hora más baja. Desde su 
propia fracción, una parte tendió la mano a 
las oposiciones de den:cha (bujarinista) y de 
izquierda (trotskista); todo parecía posi­
ble (6). También h~bia otros motivos. En 

(6) Ver. Pierre Brou~. Trot.kl el le bloc des oppo.ltlon. 
de 1932, Ca/eiers l..eón Trold:i, n." 5. ESlos cohius es/a" 
editados por el b,slftut Le6" Tro,...ki. 29 tUe Descarles, 75 
0005. Pan .... 
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pleno auge del culto a la personalidad de 
Stalin, desde el exilio, Trotski continuaba 
siendo el Gran Negador. Se ha dicho que 
Trotski estaba en el nadir, pero ni la derecha 
(7) ni Stalin lo subestimaron nunca. Repre­
sentaba la revolución de Octubre, era el fan­
tasma del comunismo ... 

Stalin no pensó sólo en la muerte de su rival, 
quiso terminar con todo lo que le arropaba 
desde dentro y fuera de la URSS. la teoriza­
ción para este exterminio se desprendía de la 
nueva caracteriL.ación que hacía del .:trots­
kjsmo~, éste •... había dejado de ser una co­
rriente política dentro de la clase obrera, es 
una banda sin principios y sin ideología, una 
banda de saboteadores, de agentes de diver­
sión y de información, de espías, de asesinos, 
una banda a sueldo de espionaje~. Ya había 
pasado la época en que el .trotskismo~ pa­
saba por ser una variante oportunista del 
menchevismo, había empezado la época del 
hitlero-tl"otskismo, etc. 

(7) .. Ya cOlloce IISled lo que ~ prt!para: tlo lI/l alzamiento 
wmulwario calleJ('ro. de esos que la Guardia Ci"il holga­
damente reprimia, S;'IO UIl golpe de técnica perfecta, con 
arreglo a la escuelo de TrOlSki y qffien sabe si dirigido por 
TrOlSki mismo (hay '10 pocos motivos para slIpo"erlo en 
Espa,ial .. , Carla de Jo.,é Awollio a Fra"co posterior al le­
I'o"/o.",ie,,to ostllrio.110 de /934 Crónica de la guerra es­
pañola, Ed. Col/ex, p. 79, BII<!IIO.~ Aires. 

5telln. en le d'c:llo. di loe trllntl . En 1I momlnto di cOI"I.oUder 
.u poder ,obre'e UI"I16n 5ovl"lcI, 1 .... dlsplazer e Trot.kl del 

Poder. 
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Los métodos propiciados por Stalin para re­
solver esta «contradicción~ se concretaron y 
mostraron en los célebres .procesos de Mos­
cú. que tuvieron lugar a raíz del asesinato de 
Kirov -según todos los indicios por inicia­
tiva de Stalin ya que Kirov pertenecía al ala 
«liberal. de la burocracia- y que fueron en 
su dia coreados no sólo por todas las seccio­
nes de la IU.a Internacional sino también por 
innumerables intelectuales de izquierdas (y 
de derechas). En estos «procesos. tanto 
Trotski como su hijo León -que se había 
convenido en su mano derecha- fueron los 
principales acusados y ya en el primer «pro­
ceso. fueron condenados a muerte. Desde el 
tribunal, el fiscal Vichinsky bramaba contra 
«los traidores y los espías que venden nues­
tra patria al enemigo» para que sean «fusila­
dos como perros rabiosos., al tiempo que 
exaltaba al guía supremo, a • nuestro bien 
amado jefe y maestro el gran Stalin~. 
Los .asesi nos de Kirovlt -así se les llama­
ba- fueron miles, tal vez millones, Resulta 
imposible de estimar el número de comunis­
tas que cayeron, lo cierto es que en relación 
con estos «procesos» murieron la absoluta 
mayoría de la vieja guardia bolchevique, los 
hombres que como Zinoviev, Kamenev, Bu­
jarin, Rykov y otros habían hecho el partido 
y la revolución. Cayó exterminada toda la 
OpoSición de izquierda sin que se pueda ha­
blarde supel-vivientes reconocidos (8). En tre 
ellos estaban nombres como los de Preo­
brazhensky, Rádeck, Rakovsky, Piatakov, 
etc. La derecha económica y política reac­
c ionó muy favorablemente a este «sacrifi­
ciOlt que indicaba la intención de Stalin de 
establecer un nuevo trato con Occidente. 
Dentro de esta corriente de muerte cayó casi 
toda la familia de Trotski. Su primera mujer, 
Alexandra Sokoloskaya, que le convirtió al 
marxismo y le dió dos hijas murió en la de­
portación defendiendo sus ideas. Su segunda 
hija, Nina, murió enferma de tisis mientras 
que de su marido, el también «trotskista» 
Man Nevelson se perdió en los campos de 
muerte: lo mismo ocurrió con los hijos de 
ambos, Su primera hija, Zina, terminó suici­
dándose en el Berlín cargado de atmósfera 
nazi en un estado de desequilibrio mental 
grave, debido sin duda a las penalidades su­
fridas. Su marido Platon Volkov, murió 
igualmente deportado. (Esteban, el hijo de 

(8) Ver, Allótlimo, Memolres d'un bolchevik- Ieninllta 
en I'URSS, Ed. Amó'l Maspero Ciliga, Retoul" du paYI du 
gl"and me8lOnge, Ed. Gollimard; Viclor Serge, Memoria. 
de un revolucionarlo, Ed. El Caballito, México. Tambi¿n 
el tercer volumen de la obra citada de l . Delltscher. 



ambos es el único superviviente actual de la 
familia). Su hijo menor de Natalia Sedova, 
Serguei, ingeniero y poco politizado murió 
en las mismas condiciones por negarse a ab­
jurar de su padre León, fue asesinado en Pa­
rís en 1938. El drama interno de Trotski y 
Natalia fue inmenso, él sufrió con ello los 
rigores de las enfermedades y e Ila lo soportó 
todo hasta morir bastante más tarde. 
En el escenario internacional la puesta en 
escena fue más selectiva. Los medios utiliza­
dos por Stalin fueron muy amplios y podero­
sos. Ya desde el primer momento del exilio 
de Trotski empleó toda su influencia diplo­
mática y militante para que Trotski no fuera 
admitido en ningún país moderno, que se le 
expulsara de Noruega y de Francia. La dere­
cha lo odiaba por lodo. la socialdemocracia 
prefiriÓ no comprometerse con quien era 
desde hacía mucho su acerado crítico, los 
partidos comunistas agitaban campanas 
contra él. «¡Ni un visado en todo el planeta!, 
escribió. Y siendo así, ¿se me quiere hacer 
creer que ese otro pleito, inmensamente más 
importante y más cruento, que es el pleito 
entre los poseedores y los desposeídos, va a 
poder resolverse aplicando con exquisito ri­
gor los hábitos y las formas de la democra-. ) 
cia .•. 

Stalin contaba con todo el peso del Estado 
ruso, con la parte del león en el prestigio de la 
revolución de Octubre. Los brazos de dicho 
Estado se extendieron persiguiendo a un 
grupo de decididos revolucionarios que ca­
minaban a contra corriente. Su diplomacia 
era clara en sus objetivos, Alejandra Kollon­
tai no cesó hasta que Trotski fue expulsado 
por los socialistas de izquierda de Noruega. 
Antonov Ovsenko declaró al llegar en misión 
diplomática en Barcelona que «al igual que 
en Rusia, en España había que acabar con los 
fascistas, los trotskistas y los incontrola­
bles». El Komintern se convirtió en el centro 
de la intervención policiaca internacional, 
sus «expertos» en la materia exigían el ma­
yor rigor, de esta manera Togliatti tachó al 
PCE de «blando» en su celo antitrotskista. 
Los partidos comunistas asumieron las ta­
reas exigidas con indiscutible empeño, com­
plementaron los servicios internacionales. 
Es uno de sus militantes, Ricardo Muñoz 
Suay, el que escribe: 

«( ... ) por nuestra deformada militancia, (to­
dos) pudimos ser, en potencia, los asesinos de 
Trolski. En todo caso, creo que a nadie de los 
que en aquellos aiios aceptábamos S;'1 lugar a 
dudas --o con algunas pocas-la necesidad de 

extenninar a los trotskistas, como verdadero:) 
aliados del fascismo, nos conturbó la noticia 
de la muerte espantosa de Trotski, sino todo lo 
contrario» (TriunfoJ. 
Los "trotskistas .. se convirtieron en algo así 
como los «apestados» del movimiento obre­
ro, en palabras de George Orwell esta pala­
bra adquirió un triple significado: 
«( ... ) Puede referirse a uno que, como Trotski 
deseaba la revoll/ción IIIundial; o el miembro 
de l/na organización encabezada por el propio 
Trotski (el úllico uso legítimo de la palabra); o, 
por último, el fascista disfrazado ya mencio­
/lado. Esos tres significados pueden englobarse 
en uno sólo si se quiere. El primer significado 
puede llevar irnplícilamente al tercero. Así, 
«Fu/allo ha hablado favorablemeUle de la revo­
lución mundial; por lo ta11l0 es lII1 trotskista; 
por lo tanto es Wl fascista» (9). 
Mediante esta horrible amalgama (el trots­
kismo es igual que e l fascismo) se opera la 
extensión de los «procesos de Moscú .. que 
fueron como una sangrien ta y deformante 
pesadilla que atravesó al movimiento obrero 
internacional y cuyos efectos están lejos de 
haberse disipado totalmente. Las víctimas 
en el más amplio sentido de la palabra rue-

(9) Ver. George Onvell. MI guelTa civil española. Desli· 
IIohbro; BarcelOlla. 

El •••• ln.lo d. Klro\l _.n la lotogr.ti_ d ••• nc.denari. l. 
r.pr •• IOn •• tallnl.l. que .c.barl. con la \llaj. gu.rdla bolche­
vique. de le qua el m' •• cl .... o y V8UOIO 'Ilponenle era Trot.ki. 
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Leon Trotskl escribiendo .MI Vida". en Prlnklpo(en los alrededores de Constantinopla). en su primera etapa de elI;ilado de la U.R.S.S. 
(hacia 1929). 

ron innumerables, los testimonios de b·a y de 
denuncia (y no pocas de desengaño) han cu­
bieno toda una parcela de la producción li­
teraria socialista (10). Entre los seguidores 
de Trotski hay que señalar los asesinatos de 
19nace Reiss, Erwin Wolf, Rudolf Klement, 
Moulin (11); entre sus amigos, los casos de 
Andreu Nin y Kurl Landau son bastante co­
nocidos y, finalmente, hay que señaJar liber­
tarios como lo fueron Camilla Bemeri y Car­
Ias Tresca (12). Menos conocidas son las ma­
tanzas de «trotskistas» efectuadas durante y 
después de la Segunda Guerra Mundial en 
Francia, China, Vietnam, Yugoslavia ... Poca 
gentesabeque durante las famosas «cazas de 
brujas» de McCarthy en los Estados Unidos, 
los estalinistas norteamericanos explicaron 
que éstas podrían haber tenido justificación 

(10) Ver sob,tl este puf/to. David Catite, El comwdsmo y 
los IDlelectuales franceses, Ed. Oikfls-tau, BarcelollQ e 
Isaac Deutscller, Herejes y renegados. Ed. Anel, Barcelo-
110. 

rll} Sobre el "rimer l'er, Elil.abet}¡ Poretski, Nuestra 
propia gente, prólogo de L. Trotski. Ed. lYX, Madrid. 
(121 l'er. lIIimero especial sobre los _procesos de MOSC~la 
en el "Hmdo. Cahlenl León Trotskl n." 5. 
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de haberse tratado exclusivamente de los 
«trotskistas» . 

EL ASESINATO DE TROTSKI 

El 20 de agosto de 1940 fue en México un día 
espléndido. Trotski, como era ya habitual en 
él, madrugó y ocupó parte de su tiempo en 
cuidar las plantas y dar de comer a los ani­
males. Poco después se puso a trabajar en su 
despacho donde, entre multitud de papeles 
revueltos, se encontraban las notas de su 
biografía de Lenin de la que sólo se publica­
da la primera parte, su biograna de Stalin en 
un estado avanzado de elaboración, un breve 
ensayo sobre el sindicalismo en la era impe­
rialista, así como elementos para nuevos ar­
tículos y nuevas cartas (13). Necesitaba, se­
gún confesión propia, varios años todavía 
para completar su labor de puente entre el 
marxismo clásico y el marxismo postestali-

(J 3) La juvenlUd de Lenln, FOlldo de Cultt/ra Económi­
ca. México; Stalin, Ed. Plaza y ¡al/és. Sobre los sindica· 
tos, Ed. Plrmla ,'Buellos Aires. 



león nOlskl. su ",ujer 'f el plnlor 'f ",uralisla mexieano Diego Rlllera (glan amigo del esladlsla lUSO), durante la ultima elapE de la IIlda 
del dlrlgenle boleh .... lque, en que 'SI. 11,1. hu6sped de 111 Naelón M •• leana. 
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nista, tarea que en su opinión sólo é l estaba 
capacitado para hacer dado que la flor y nata 
del marxismo de los tiempos de Lenin había 
muerto o había claud icado ante la burocra­
cia. 

En víspera de su muerte había dejadoescrifosu 
Testamenlo que decía: .. No tengo necesidad de 
refutar aquí W1a vez más las estúpidas y viles 
calwnnias de Stalin y SI/S agentes: en mi honor 
revolucionario 11.0 hay ni tina sola mancha. 
Nunca he participado 11; directa ni indirecta­
mente en ningún acuerdo, o incluso '1egocia­
ción en/re bastidores con los enemigos de la 
clase obrera. Miles de adversarios de STa fil1 han 
caído víctimas de falsas acusaciones simila­
res. Las ,/l/evas gelleracíol1es revolucionarias 
rehabilitaran su hOllor político y trataran a los 

-,o 

verdugos del '(rem lil1 tal y como se merecen 
f. .. ). 
Dura/Ue cuarenta y tres ai10S de mi vida cons­
ciente he sido un revolucionario: durante cua­
renta y dos he luchado bajo la bandera del 
marxismo. Si ll./viera que empezar de HUevO, 

desde luego, trataría de evitar es te o aquel error, 
pero el curso principal de mi vida seguiría 
siendo el mis111.0. Moriré como Lln revoluciona­
rio proletario, como un marxista, como un ma­
terialista dialéctico y, en consecuencia, como 
U/1 ateo irreconciliable». 
Aquel mismo día, u n poco más tarde, vo lvió a 
aparecer por la casa de la Avenida Lond res 
un tal Jacques Momard, un personaje un 
tanto ambiguo y que había entrado en la casa 
de los Tmrski de la mano de Silvia Ageloff, 

• 
, 
• 

L. Yllla .fOrll" de Coyoacil", h.bit.d. por TrOl.kl y $1,1 '.mlli. , Ire. e¡.t.nt.do del24 de m.yo de 1940. qu. "lUYO. punto de .c.bar co" 
au Ylde. Se rla.l prlm.r .YIIO dal peligro que le Icechlbl, . un .11 mllel de kilómetro. da.u patria, I"te el odio da .u an.mlgoStaU". 
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una amiga de Trotski a la que había logrado 
conquistar amorosamente. Hasta aquel 
momento su relación con los habitantes de la 
casa había sido tímida y cortés, habiendo 
sido de utilidad como chófer de Alfred Ros­
mer y su mujer que seencontraban de visita . 
El plan estaba fijado en sus más mínimos 
detalles. 
Nadie en la casa prestó excesiva atención a 
aquel individuo, sólo Natalia se sobrecogió 
con un breve presentimiento. Trotski sospe­
chaba que el nuevo atentado que se prepa­
raba contra su vida sería de factura muy 
distinta al que tiempo atrás había encabe­
zado David Alfaro Siqueiros. (Este asaltó la 
casa , irrumpió en las habitaciones y ametra­
lló intensamente sobre las camas. Era de no­
che y la fortuna sonrió en esta ocasión a los 
perseguidos. La prensa estalinista habló de 
una «maniobra . de Trotski para atraer a la 
opinión pública). En contra de sus camara­
das guardianes que querían imponer un con­
trol más rígido sobre las visitas, Trotski se 
opuso. No soportaba el ambiente de «forta­
leza sitiada», la sospecha indiscriminada 
contra todo aquel desconocido que se apro­
ximara. Mornard -también conocido como 
Frank J acson-, aprovechó esta laxitud. 
Aquel día venía dispuesto y las condiciones 
le fueron favorables . 

Pretextó ante Trotski que le traía un artículo 
y quería que se lo revisara. Portaba una ex­
traña gabardina bajo la cual escondía un za­
papico de montañista, una pistola y un re­
vólver. En la calle le esperaban su madre 
Caridad Mercader y el amante de ésta, el 
general de la GPU Eitingon. Cuando el . vie­
jo. -así era como le llamaban sus conoci­
dos- leyó aquellas líneas se puso muy mal­
humorado, no tenían entidad alguna. Nada 
más volvió las espaldas, Mornard le atacó 
con el zapapico dañándole mortalmente el 
cerebro. La reacción de Trotski sorprendió a 
su agresor. Gritó vigorosamente y se aba­
lanzó contra él. Reclamó a sus guardianes 
que no le malaré'n. Mornard murmuró me­
dio desmayado: • Tienen prisionera a mi 
madre ... Silvia Ageloff no tiene nada que ver 
con esto ... No se trata de la GPU, nada tengo 
que ver con la GPU . , poco después añadió, 
«Ellos me han obligado a hacerlo» . 

Desde el primer momento Trotski supo que 
el golpe había sido fatal. Sus últimas pala­
bras fueron para denunciar a Stalin y a la 
GPU. de amor hada Natalia y para la IV.a 
Internacional. Operado en un hospital mo­
rirá al día siguiente. El mismo día El popu-

O.vld A".ro Slqu.¡r". c:, •• br. pintor ~1I'C:.no . qu. org.nlzO 
~n.plr.do por d'rtclrlc •••• I.Unl.I._ •• ,.Uido .I.nl.do con· 

Ir. Trot.k¡ d. m.yo d. 1140. 

lar, de tendencia estalinista escribió : . Con­
fesión sensacional del asesino de Trotski . 
Lanza terribles acusac iones contra el jefe 
muerto de la lV.a lntemacional . , por su 
parte Frank Jellinek , un conocido escritor 
estalinista declaró que . las fracciones con­
currentes del . trotskismo. están ahora en 
trance de disputarse el cuerpo de Trotski ..... 
La Pravda publica una breve nota en la que 
habla de un «trotskista . desengañado. Desde 
entonces hasta la fecha esta ha sido la ver· 
sión oficial del PCUS. No hace mucho tiem­
po, Leo Figuéres, dirigente del PC francés y 
especialista en temas «trotskistas . en dicho 
partido escribió en un libro que Trotski mu­
rió . a continuación de un atentado perpe­
trado contra él por uno de sus conocidos con­
vertido en enemigo . , añadiendo a continua­
ción que los « móviles del asesino, ni siquiera 
su identidad exacta , han podido ser estable­
cidos netamente por la justicia y la policía 
mexicana _ (14) . 
Esto e~ a todas luces inc ierto. Cierto es que 

( /4) Ú!O F iguéres, Le tro'sklsme, ce' antllenlnhune, Ed. 
Sociales. Paris. 
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Ramón Mercader. luturo asesIno de Trot.kl, en .. , centro de la lotogre!ie. con geles y lostenlendo unl blndera, durante une 
menllesteclón por Las Rembles de alreelona, en novIembre de 1934. 

las sospechas y las- acusaciones hechas por 
los antiesta lin istas estuvieron sin poder con~ 
firmarse durante mucho tiempo. Todavía en 
1943 durante el juicio contra Momard­
J acson no se pudo veri ficar su personal idad y 
él siempre se mantuvo en sus trece (desgra­
ciadamente la noticia dada por el periódico 
alemán Spiegel de que existen unas", memo­
rias» del asesino no se ha podido confirmar). 
Durante la guen'a y la inmediata postguerra 
el idilio existente entre la URSS y las demo­
cracias occidentales llevó la atención lejos 
del asunto. Pero a finales de la década de los 
cuarenta, la policía mexicana valiéndose de 
fotografías, huellas digitales, diversos testi~ 
monios, etc., estuvo en condiciones para dic~ 
taminar que se trataba de Ramón Mercader 
del Río, hijo de Caridad Mercader, militante 
de las Juventudes Socialistas Unificadas en 
Cataluña, Esta información fue puesta en 
manos de dos escritores, Isaac Don Levin y 
Julián Gorkin, los que en sendos libros die-

14 

ron a conocer los hechos al mundo comple­
mentando lo que ya habían escrito diversos 
autores «trotskistas» como Joseph Hansen, 
Mac Donald y Alfred Rosmer (15). 

EL ASESINO. 
EL EQUIPO DE LA GPU 

y LOS MOVILES 

Cuando se trata de Ramón Mercader, siem­
pre se resalta el papel de su madre Caridad. 
Caridad del Río Mercader vino al mundo en 
Santiago de Cuba el21 de mayo de 1892, pero 
pasó la mayor parte de su vida en España. 

(15) 1. Don Levill11, The Mlnd ofan Assaln,Nue\la York, 
/959; Juliált Gorkin, El asesinato de León Trotski , Club 
del Libro, Barcelona. En 11/1 artículo publicado el! Qua· 
trieme Interna/ionale, X-XI,48, AI(red Rosmer criticó este 
último libro. Según Rosmer, Gorkin qUll jamas había visi­
tado a Trolski en Mirico reprodujo los in{omles de la pofi, 
cla mexico.ua y plagia varios {ollelos de autores trotskistas. 



C.rld.d M.reR., del R40, l. m.drl dll •• "'no di Trotlkl, l.· 
n'lle. comunl"1 e.I.I.ne, .~uldor. d. l. IInl. 1.1.lInl.l. I 

Inaplr.dOl" d .... "ln.lO del IId.r bolc:h.vlqul. 

Siendo muy joven se casó con Pablo Merca· 
der, un perito mercantil con el que tuvo 4 
hijos: Jorge, Ramón, Monserrat y Pablo. 
Tuvo otro hijo Luis cuyo nacimiento coinci­
dió con su ruptura matrimonial. Caridad te· 
nía al parecer relaciones con un militante 
comunista y abandonó a su esposo instalán· 
dose en Toulouse. Se subraya siempre en ella 
una fuerte personalidad y una gran dosis de 
fanatismo. De sus relaciones con el general 
Eitingon sólo se conoce que estuvieron direc· 
tamente relacionados con ocasión de los 
preparativos del asesinato de Trotski . 
Su hijo Ramón Mercader vino al mundo en 
Barcelona, el 7 de febrero de 1913 , Estudióen 
un colegio inglés primero y en otro religiuso 

$Ilvl. Ag"O", 'il' .quldor. di Trot.kl, I quien prl.lnló ... 
.... ltte. ... YfM.tI.IO "ecquI. Morn.rd, In r •• lld.d Rlmón MI'_ 
e.ckr, quien •• "Inerl ... I nel.no dlrl"en" bolctt.vlqul "r.eI •• 
• l •• f.dtldR" obtenld •• por .1,1 .ml.bld con l. Ag"off p,r, 

• elf'C.,.1 .. lkll' ru.o. 

R.mÓn d.1 Rlo M.re'd.r, •••• ,no d. Trol.kI, d .. rln"ll ""..-r. 
civil •• p.lioll, con unlform. di oUel.1 del "'relto republle.no. 

más tarde. Trabajó en el ramo de la hostele· 
ría hasta J 929, año en que se trasladó a Tou­
louse con su madre y con sus hermanos, a 
excepción de Luis que quedó a cargo de su 
padre. Desde muy joven destacó como mili­
tante de las ISU de Cataluña y Teresa Pamies 
lo distingue como un joven «alto, fornido, 
algo exaltado en sus formas de expresarse y 
sumamente cordial • . Al sobrevenir la guerra 
se enroló en el Ejército de la República al­
canzando los grados de capi tán y comandan­
te . Fue herido en la guerra. Estaba casado 
con Elena Imbert que había trabajado en 
Radio Moscú, Sin duda en el tiempo que va 
desde su herida hasta su llegada a México 
estuvo {'n una de las escuelas de la GPU. En 

• • 
-* • 

El ,.1.0 ".eq .... "'orn.rd, In r •• Ud.d R.món ",.,'ced •• , .... 
IMl91d1 • "".Ieo con 11 d .. lgnlo d. g.n.,.. \, eonft,nZl cM 
Trol .. 1 y 'Pf'ovldl.r l. oea"ón propld. P'" •••• In.rlo por 

ord.n d. SI.IIn . 
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París trabó relaciones con Silvia Ageloff y 
desde este primer paso fue catapultado para 
cometer el atentado. 
Estuvo en la cárcel durante veinte años, du­
rante los cuales se puede decir que no le fal­
taron toda clase de atenciones. Al salir de ella 
en 1960 abandonó México se trasladó a Che­
coslovaquia con un pasaporte de esta nacio­
nalidad y con el nombre de Vandendresch, 
uno de los que utilizó antes de cumplir su 
papel de asesino. Años más tarde el periódico 
británico .The Sunday Times. (9-1-77) pu­
blicó sobre él la siguiente noticia: 
• El hombre que asesinó a Trolski está vivo y 
seencuentrade maravilla en Rusia. Acaba de 
recibir la Estrella de Oro de lo s héroes de la 
Unión Soviética, distinción equivalente a la 
Victoria Cross en Inglaterra. Dicho honor 
parece ser la prueba defini ti va -si es que son 
necesarias-, del hecho de que Trotski fue 
asesinado por orden expresa de Stalin ( .. . ). Se 
puede probar que Mercader se instaJó en 
Praga, donde vivió hasta la primavera de 
1968 ( ... ). En Praga, Mercader se reunió con 
los comunistas españoles emigrados, ocu­
pándose en trabajos de ediciones y traduc­
ciones ( ... ). En 1968 dejó Praga para insta­
larse en Moscú donde trabaja con los comu­
nistas españoles emigrados. Según datos re­
cien tes, habría sido ayudado por Dolores 

Ibarruri, más conocida como la Pasionaria, 
presidenta del PCE, que espera en el presente 
retomar a España ». 
En un artículo con ocasión de la muene de 
Mercader, Teresa Pamies escribió 10 siguien­
te: 
«Acaba de morir y seria fácil de decir que fue 
una vícfima más de Sealln, pero todos {uimos 
Stalin. A todos nos hizo daño el estalinismo 
creado por todos y entre todos, sólo que mu­
cllOS de los camaradas de Ramón henlos po­
dido regenerar nueslras {i1as desescalinizando 
( ... ). No se trata de hacerla apología del asesino 
invocando al militante, pero el caso de Ram6n 
Mercader no puede tratarse como si {uese un 
Dillitlger» (Triunfo). 

La «cuestión» Mercader es sumamente pro­
blemálica. Nadie puede dudar que la URSS 
lo protegió y lo premió por su actuación en 
México; no puede ser por otra cosa. A la hora 
de su muene Ramón siguió teniendo el car­
net de militante del PCE, era la época en qu~ 
Carrillo ya había escrito .Eurocomunismo y 
Estado» y por lo tanto estaba en marcha la 
.desestalinización » y un reconocimiento, 
muy amplio para un dirigente comunista, de 
Trotski. Muy poco después de esta «segunda 
muerte de Ramón Mercader», el programa 
de TVE .Tribuna de la Historia» montó un 

III ülllm,fologr'fl. d. Trota.1 vIvo, rod.acto por .u. m6 ••• Iracho. eot.boudor •• , dur.nl ... '1.r.no ele 1140. 
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Ramón Marcader, (a) Fra"k Jacaon, (a) Jacqu •• Mornard. El ••• -
.Ino d. Trotllel. 

debate abierto sobre «El asesinato de Trots­
ki» en el que participaron directamente el 
actual dirigente de la IV,a Internacional, Er­
nest Mandel , el novelista Jorge Semprún, el 
ex-comunista v escritor Julián Gorkin y el 

escritor catalán y anticomunista notorio, 
Baltasar Porcel. Pues bien, en este programa 
no se presentó el PCE, ni respondió a la peti­
ción hecha al unisono Mandel y Semprun de 
que dicho partido expulsara, «aunque fuera 
a título póstumo» a Ramón Mercader. Mu­
cho menos se ha prestado a facilitar la parte 
de verdad que como colectivo conoce. 
Aparte de los ya mencionados, Caridad Mer­
cader y el general Eitingon, Ramón tuvo 
otros ucolaboradores». En México se encon­
traban en las fechas dos de los principales 
ejecutores de la GPU, Roland Abbidé y 
George Mink. También estaba allí, Víctor 
Vidali, alías «Contreras» en la contienda ci­
vil española. En unas recientes «memorias» 
(16), Vidali tacha de «calumnias» todas las 
conjeturas que se hacen sobre su participa­
ción en este acto como en otros. Lo cierto es 
que todos los espec)alistas sobre la represión 
antitrotskista fuera de la URSS ven la mano 
de Vidali en el asesinato de Juan Antonio 
Mella -fundador del pe cubano y próximo 
al «trotskismo» en víspera de su muerte-, 
Jesús Hernández entre otros lo relacionan 
con el asesinato de Nin y de Berneri. Su 

(l6) Vt:r, VI/orio Vidali. La cadutta della República, 
Vangelisla t:dirrore, Roma. Vida/{ no ha respondido ti las 
preguntas efectuadas públicamenle por Pierre 8roué en el 
"ColI\·egl1o. de follonica. 

Trol.kl en.u ¡.cho d. mu.rt •. Tr •• h.t).rI. d •• lrozedo.1 cr"neo IU •••• Ino.lu.lnutll une tr,plnlcl6n I II que fu.ra lom.tldo en 
últlml In.tlncll. 
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El g.n.r.1 Nuñ.I., J.f. de la pollc .. meldc.n., mUHlr. el z.pico 
que ulili,..ra al ".lino d. Trolskl par. hundlrl. el craneo • su 
... rclima, y q .... pr .... l.m.nl. h.bia a.condldo Marcadar bajo l. 

g.bardina, ., .nlrar .n la ca,. da .u ... ¡cUma. 

La rec:onslrucclon d.1 crlm.n. EI •••• ino (con t. cab.za .... nd.d •• 
l •••• llo.c.¡.o con los guard •• spaldas d. su ... rcllma). s.ñala a 
taa autorld.d •• m •• lc.nas alllln., •• 1o qua .lgul6 para nagar •• 

d.sp.cho d. T.ot.k!. 
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nombre vuelve a aparecer en \a palestra c.on 
ocasión del asesinato del ex-trotskista cu­
bano Sandalio Junco, finalmente Vidali está 
en ~ueva York cuando es asesinado su viejo 
amigo Carlos Tresca -uno de los animado­
res del Tribunal Dewey que absolvió a Trots­
ki-; antes de morir éste dijo de Vidali que 
donde éste se encontraba «olía a muerte». 
Hayotl"Os dos grandes protagonistas: la GPU 
rusa y el Panido Comunista mexicano. «Mi 
testimonio», un libro escrito por Valentín 
Campa, uno de los dirigentes de este partido 
a la sazón y dado a conocer en Europa a 
través de George Marchais y de su publica­
ción pal'cial en «L'humanité» -publicación 
prolongada curiosamente por Georges Four­
nial, considerado como agente de la GPU y 
que también estuvo en México haciendo su 
u'abajo en 1940-, racilita más inrormación 
sobre el papel de la GPU y sobre las exigen­
cias de ésta al partido mexicano. Fue Brow­
der, el dirigente del partido noneamericano 
el que trajo las órdenes: había que acabar 
con Trotski y hacerlo inmediatamente, los 
mexicanos t~nían que poner toda la «carne 
en el asador",. Sus dirigentes, Laborde, Ra­
rael Carrillo y el mismo Valentín Campa rue­
ron apremiados a tal erecto. Objetaron que 
Trotski les parecía un cadáver político y que 
una acción como la que se le pedía despresti­
giaría al partido mexicano. Fueron aparta­
dos de los puestos claves . 
Sólo cuando los archivos del Krem lin y de 
algunos PP.CC. se abran esta historia se po­
drá escribir completamente. 

APOSTILLA FINAL 

Tras la lectura de su ponencia en la Conre­
rencia Internacional de Folonica, Pierre 
Broué. el conocido historiador rrancés, dío a 
conocer a los asistentes un es¡;l'ito en el que 
constaban una serie de puntos que puestos a 
\·otos a la Conferencia fue I'espaldado uná­
nimemente -allí se encontraban entre 
otros, Guiliano Prucacci, Vitorio Strada, 
Paolo Spriano, Anna Di Biaggio, todos mili­
tantes del PCJ- ; estaban dirigidos al Go­
bierno de la URSS y exigían: 
1.° La libre circu lación de las obras de León 
Trotski en la U RSS . 
2.0 La libre circulación en la URSS deobras 
de y sobre León Trotski en la URSS. 
3.° La apertura a los in\'estigadores de los 
archh"os de Mo~cu . • J. G, A. 



La lumba del reyolucionarlo ruso León Trolskl, en elJaldrn de la Yllla de Coroacan, donda fue asesinado. El alanlaoo $8 produjo el20da 
agosto da 1940, Trolski mori,ra el 21 de agosto. a las yeintl'éll herl' de ler desce,eI),ado el art¡'lca de la Revolución ele Octu breo 
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